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S EnsayoReedición conmemorativa de ‘Sol negro’,

unamirada a lamelancolía desde la psicoanálisis,
con prólogo de la autora sobre el desánimo social

Kristeva contra
Narciso

M.ªÁNGELESCABRÉ
En 1987, año en que el poeta ruso­
estadounidense Josep Brodsky re­
cibió elNobel de Literatura, la filó­
sofa francesa de origen búlgaro Ju­
lia Kristeva (Sliven, 1941) publicó
una de sus obras más célebres, Sol
negro, un análisis de la melancolía
desde los ojos del psicoanálisis y en
la cual hacía especial hincapié en
cuatro sensibilidades artísticas:
Holbein, Nerval, Dostoyevski y mi
admiradísima Marguerite Duras,
cuya literatura recomienda no po­
ner enmanos de lectores y lectoras
frágiles, porque “ninguna purifica­
ción nos espera al final de estas no­
velas a ras de la enfermedad, ni un
bien­estar, ni lapromesadeunmás
allá”.
Además de ejercer como psicoa­

nalista, Kristeva es una reputada
teórica del feminismo y sin duda
unadesusreferentesineludiblesen
la culturaoccidental.De sugenera­
ciónsurgieronalgunosdelostraba­
jos más relevantes en este ámbito,
aún no superados: Hélène Cixous,
Shulamith Firestone, Luisa Mura­
ro… Son ellas las que nos conduje­
ron al paradigma feminista de la
postmodernidad y desde sus ci­
mientos se han elaborado las teo­
rías posteriores, que tratan el géne­
ro en un contexto postcolonial y
multicultural–NancyFraser–yque
nos sumergen en la teoría queer
–JudithButler–.
Kristeva es conocida por haber

formadopartede la redacciónde la
míticarevistaTelQuel, ycomopen­
sadora se la considera heredera de
Barthes y Foucault, ahí es nada.
Jordi Llovet fue aquí el primero en
traducirla, allá por los años setenta

–El textode lanovela–yahora, para
esta edición conmemorativa de Sol
negro, la autora ha escrito un pe­
queño prólogo destinado a los lec­
tores españoles donde nos recuer­
daqueladepresiónnoestansóloun
malestar personal, sino social, un
cáncer colectivo del que tenemos
que saber defendernos en esta Eu­
ropa “amenazada por una regre­
sión melancólica, de pérdida de
identidad,valoresyorgullo”.
El otro día en elCCCBel filósofo

Byung­ChulHanhabló delmito de
Narciso.Justamenteaél,peroa“su
rostro oculto”, alude este “abismo
de tristeza” que es para Kristeva la
depresión, generada por la pérdida
delobjetodedeseo, yconellapor la
pérdida del otro. Aunque el humor
depresivo se constituya como un
soporte narcisista, en realidad ne­

gativo –el llamado narcisismo de
muerte y no de vida–. A la editorial
ampurdanesaWunderkammerhay
queagradecerle, desde supropues­
ta arriesgada y nada complaciente
con la comercialidad, que nos haya
devueltoeste libroyacasi olvidado,
unapiezadeesaEuropa intelectual
quenosunióyquehoyagoniza. |

JuliaKristeva
Solnegro.Depresiónymelancolía
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La depresión es un
cáncer colectivo del
que tenemos que saber
defendernos en esta
Europa sin valores

La filósofa francesa Julia Kristeva GNOMA

Ensayo JaumeCasals, rector de la universidad
PompeuFabra, publica una aproximación aMichel
deMontaigne, autor de los ‘Essais’

Entre la fortuna
y la esperanza
ALBERTLLADÓ
Jaume Casals (Barcelona, 1958),
rector de la Universidad Pompeu
Fabra, publica ¿Qué sé yo? , unensa­
yoquenosadentraenelpensamien­
todeMichel deMontaigne.El cate­
dráticodeFilosofía,queharecopila­
do textos publicados a lo largo de
treintaaños,divideellibroenlasfor­
masdelaescrituradelcreadordelos
Essais (escribir para leer, ser, lim­
piar, actuar, viajar, pensar omorir).
Casals defiende que Montaigne no
esunautor en el sentido tradicional
del término.Dehecho, el francéses,
en realidad, un gentilhombre, ni un
gramáticoniungeógrafo, ni un filó­
sofo ni un teólogo. Es, como élmis­
mo reconoce en la famosa nota al
lector que encabeza la obra, alguien
que está haciendo una “pintura del
yo”.Elobjetivoeshabitarlascontra­
diccionesyfijarlosacontecimientos
lejosdelas imposturas literarias.
Montaigne es un poeta, defiende

Casals. Sus capítulos no son ilustra­
ciones del tópico anunciado, sino
pruebas, tentativas, experiencias.Y,
de algunamanera, sus ensayos “son
el ejemplo perfecto de la estética
kantiana,condoscientosañosdean­
ticipación”. Encarna como nadie
hastaesemomentoelprincipiodela
“finalidad sin fin”. Encerrado en su
torre, donde conserva la biblioteca
de su amigo Étienne de La Boétie,
fallecido prematuramente, se da
cuenta de que la razón no va a nin­
gún sitio si no está acompañada por
lasensibilidad.
“Laconjuncióndelcuerpoyelal­

ma configura la moralidad monta­
niana, conjuntamente con el ritmo
temporal de su escritura”, sostiene
JaumeCasals.PoresoMontaignees
“superficial por profundidad”, y
atiendeaconceptoscomolafortuna
(latotalidaddelascosasenlasqueel
hombre se ve sumergido), la espe­
ranza (eldeseodeun futuroque sea
mejor que el presente) o la presun­
ción (la certitud de que ese futuro
llegará).
El edificio del proyecto de Mon­

taigne seconstruye sobre los funda­
mentosdeldiletantismo(queesuna
actitud), del escepticismo (queope­
racomouninstrumentoorgánico)y
del vitalismo (la posición teórica).
Pero losEssais sondinámicos, “solo
puedenserestudiadosdesdeelpun­
to de vista del conocimiento como
actividad”. Pero además, para Jau­
me Casals es imprescindible aten­
deralamezclacomoideapolémicay Jaume Casals ARCHIVO

central en Montaigne. Existe una
mezclaontológica(elproblemadela
identidad y la diferencia), unamez­
claprofiláctica(entreelestoicismoy
el escepticismo), unamezcla antro­
pológica (la de los placeres y dolo­
res), unamezcla ética (de razones y
sentimientos) y, finalmente, una
mezcla epistemológica (lanaturale­
zaesesencialmentecontradictoria).
Otrodelosaspectosfundamenta­

lesdeMontaignees lacuestióndela
mirada.Noesunamirada cualquie­
ra.“Aspiraasalirdesulugar,atrans­
portarse más allá del tiempo para
mirar todavíamejor, y que apunta a
la verdad sin lugar de un cierto lu­
gar”,nosdiceelautor.Esacompleji­
dad implicaunadistancia, estardis­
puesto a abandonar su emplaza­
mientoparajuzgaryvermejor.
Montaigne, aunque intentóman­

tenerse al margen de los conflictos
desuépoca,acabósiendoalcaldede
Burdeosensuetapamásconvulsay,
de alguna manera, se convirtió en
unasuertedemediadorentrelosca­
tólicos y los protestantes. Pero esa
moderación, esa prudencia, ya está
en los Ensayos, que suponen un in­
tento de reconstruir la naturaleza
humana primitiva que los excesos
políticos y religiosos han contami­
nado. “Naturaleza y libertad no son
antagónicas, sino que, al contrario,
pueden viajar juntas a la caza de la
esencia singular de los hombres”,
concluyeCasals. |

JaumeCasals
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